ELEMENTOS BÁSICOS PARA EL DESARROLLO DEL PROCESOS DE EVALUACIÓN EN LA UNIDAD DIDÁCTICA

Adaptación de Martinez, Angel ( 1996)

La evaluación en la Unidad didáctica (UD) se ocupa fundamentalmente de las situaciones de enseñanza‑aprendizaje, permitiendo obtener una información muy precisa sobre el grado de dominio de los contenidos de las distintas áreas curriculares y, por tanto, del desarrollo de las capacidades definidas en los objetivos.
El procesos de evaluación parte de los objetivos didácticos y para llevarlo a cabo se deben cumplir varias etapas:

1° determinación de la información que se necesita 

2° elaboración de criterios de acuerdo con objetivos didácticos.

3° diseño de actividades de evaluación o consideración evaluativa de algunas actividades de enseñanza-aprendizaje.

4° selección y aplicación de los instrumentos en cada una de los momentos: inicial, procesual y final.

5° recogida de información en cada  uno de los momentos evaluativos.

6° valoración y toma de decisiones que:

· reorganicen las secuencias de actividades.

· modifiquen el proceso de planificación.

· determinen específicamente las ayudas pedagógicas

7° emisión de juicios de valor respecto a los criterios.

El elemento fundamental que actúa como referente evaluador de la UD lo constituyen
los objetivos didácticos que se establecen y que a su vez ofrecen una guía del proceso
de enseñanza‑aprendizaje.

En general, se puede considerar que para llevar a cabo la evaluación en la UD deben cumplirse una serie de condiciones básicas, que, siguiendo a Miras y Solé
, serían:

1. Disponer de un objetivo, de una finalidad definida que funcione como referente, tanto para organizar la actividad en sí como para interpretar el proceso que sigue el alumno o la alumna en su construcción.

2. Definir una serie de objetivos didácticos que concreten los tipos de aprendizajes (capacidad) y el grado o nivel de exigencia respecto a unos contenidos concretos, y que funcionen como referentes evaluativos. 

Estos referentes constituyen los criterios de evaluación, elementos básicos para el desarrollo del proceso; así, formular criterios de evaluación implica determinar el tipo(capacidad) y grado (nivel de exigencia) de aprendizaje respecto a los contenidos concretos. 

EJEMPLO DE ELABORACIÓN

Para un objetivo que implica el manejo de sencillos aparatos de comunicación (teléfono, magnetófono, etc.) con un nivel creciente de complejidad se pueden elaborar los siguientes criterios de evaluación:

· UTILIZAR ADECUADAMENTE SENCILLOS APARATOS DE COMUNICACIÓN (teléfono, magnetófono, televisión, vídeo, ordenador, etc.) PARA DIVERTIRSE, JUGAR Y COMUNICARSE EN ACTIVIDADES DE LA VIDA COTIDIANA.

· SELECCIONAR Y UTILIZAR ADECUADAMENTE SENCILLOS APARATOS DE COMUNICACIÓN (teléfono​, maguetófono, vídeo, ordenador; cámara fotográfica, etc.) PARA EXTRA INFORMACIÓN EN ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE
· SELECCIONAR Y UTILIZAR ADECUADAMENTE SENCILLOS APARATOS DE COMUNICACIÓN (cámara fotográfica, proyector de diapositivas, retroproyector, etc.)PARA TRANSMITIR INFORMACIÓN EN ACTIVIDADES DE APRENDIZAJE.
Ejemplo tornado de R. Alonso Baixeras; K. Blanco; M. S. Carrascosa; M. L Galán; M. M. Martín; T. Pinto; V. Rodríguez.; B. Sotorrio y R. Torres: «La evaluación del nivel de competencia curricular», Centro Nacional de Recunos de la Educación Especial, MEC.
3. Articular situaciones de enseñanza‑aprendizaje que requieran la actuación conjunta del profesor y del alumno; a través de ellas, el primero puede ir constatando los pasos que va realizando el segundo, lo cual le permite intervenir de forma contingente(proponiendo una solución alternativa, formulando una pregunta, refiriéndose a alguna experiencia previa, aportando nuevo material, etc.). Estas mismas secuencias de aprendizaje permiten establecer un balance de los logros del alumnado, de la adecuación de la propia secuencia y de la intervención del profesor.

4. • Observar a los alumnos y utilizar instrumentos que permitan sistematizar tal observación

ACTIVIDADES DE EVALUACIÓN

En cuanto al diseño de actividades evaluadoras, puede seguirse una serie de pasos:

1. Se identifica un objetivo didáctico formulado por el profesor o la profesora.

2. Se decide qué actividades de enseñanza‑aprendizaje son las idóneas para la consecución del objetivo, sin dejar de pensar en estrategias variadas.

3. Se piensa igualmente en actividades de evaluación dirigidas a obtener información sobre el proceso de aprendizaje desarrollado.

Las actividades de evaluación, intercaladas entre las de enseñanza‑aprendizaje, sirven de orientación y reajuste permanentes tanto de la evolución del alumnado como de la práctica docente.

De este modo, las UD podrán, obviamente, ser mejoradas. Otro aspecto de especial relevancia lo constituye la decisión sobre los instrumentos o procedimientos a utilizar para recabar la información sobre la que se apoya todo el acto evaluativo. Sobre este aspecto hay que tener en cuenta la serie de variables que ya se citó en el apartado precedente,

En el siguiente cuadro se presenta de forma esquemática la elección de procedimientos y actividades para realizar la evaluación en una UD:

EVALUACIÓN 


PUEDE SER


DEL
DEL



APRENDIZAJE
                        PROCESO DE ENSEÑANZA‑APRENDIZAJE



DE


CONCEPTOS  PROCEDIMIENTOS  ACTITUDES



A TRAVÉS DE


— Cuestionarlos (postest).

— Pruebas oral y escritas.

— Mapas conceptuales.

— Murales.

— Producciones de los alumnos.

— Observación en clase a través de plantillas y rejas.

— Entrevistas y diálogos.



     A TRAVÉS DE

— Cuadernos.

— Informes. 








Cuestionarios de autoevaluación  coevaluación.

 





Observación de la clase.

Diario del profesor.

Diario de los alumnos

Cuadro 37. RECURSOS, PROCEDIMIENTOS Y ACTIVIDADES PARA LA EVALUACIÓN

• La evaluación del aprendizaje de los alumnos
A continuación plantearnos el análisis de una serie de recursos y actividades para valorar el aprendizaje de los alumnos y alumnas que parte de considerar los distintos tipos de contenidos y de su tratamiento evaluativo con un carácter diferenciador:

a) De cara a la evaluación de los contenidos conceptuales se puede utilizar un amplio abanico de actividades, muchas de las cuales pueden servir al mismo tiempo como ejercicios de aprendizaje (actividades que pretenden la revisión de las nuevas ideas e incluso implican la aplicación de las mismas). Entre los procedimientos más habituales podemos citar:

1. Las pruebas escritas, que se han utilizado frecuentemente y son un elemento
más en el proceso de evaluación, pero no el más importante. Este tipo de actividad permite obtener información de una forma más rápida que mediante la observación continua del proceso de aprendizaje del alumno.

En la actualidad se tiende a desvalorizar la idoneidad de las pruebas escritas para evaluar. Las razones que se aducen para ello, aun siendo válidas, no están relacionadas  con el instrumento valorativo en sí, sino con la forma en que se han realizado y utilizado tales pruebas. Éstas han sido elaboradas para medir más la memoria mecánica que la comprensión real que los alumnos muestran sobre este tipo de contenidos; se ha abusado de su utilización, sin contemplar otros procedimientos de evaluación, y suelen calificarse de forma cuantitativa, penalizando las respuestas erróneas.

Este procedimiento puede conducir a comparar entre sí los resultados obtenidos
por los alumnos y a que el único criterio de evaluación consista en que consigan más de cinco puntos en la prueba.

Si se consigue evitar algunos de estos inconvenientes, las pruebas escritas pueden ser un instrumento de evaluación muy válido. Para ello es necesario tener en cuenta varios aspectos:

— Plantear preguntas o temas que no impliquen sólo el uso de la memoria mecánica, sino la comprensión de conceptos, razonamientos, resolución de problemas, creatividad, etcétera.

— Tener muy presente la edad de los alumnos. Este tipo de pruebas requiere un dominio de la lectoescritura y, dentro de sus modalidades, es más dificil desarrollar un tema que plantear preguntas cortas sobre él.

— La corrección de estas pruebas debe adoptar también un punto de vista cualitativo, con comentarios y modificaciones. En muchas ocasiones se considera que dejar una pregunta en blanco, a diferencia de escribir una respuesta errónea, no «quita puntos», de tal manera que este tipo de prácticas puede conducir a los alumnos a no responder nada antes que cometer un error, y por tanto a dificultar la obtención de información sobre
sus errores de cara a su modificación.

Dentro de esta modalidad existe un amplio espectro de posibilidades:

— Desarrollo de temas: permite una mayor capacidad de maniobra para que los alumnos expresen sus conocimientos pudiendo relacionarlos, argurnentar sus puntos de vista, realizar análisis y comparaciones, etc. De esta manera se pueden evaluar no sólo los conceptos, sino también las actitudes y algunos tipos de procedimientos. El desarrollo de temas relativamente amplios permite valorar el nivel de integración de los distintos contenidos de un área concreta y de las restantes que componen el currículo, aunque este tipo de prueba sólo es idóneo a partir del tercer ciclo y sobre todo en Educación Secundaria.

— Preguntas abiertas cortas: no sirven únicamente para obtener información sobre hechos, conceptos y principios, sino que también pueden ofrecer información sobre la asimilación de procedimientos y actitudes por parte de los alumnos.

— Preguntas cerradas: pueden ser de doble opción, de opción múltiple, para completar información…, y fundamentalmente sirven para evaluar la memoria mecánica sobre contenidos conceptuales. Para otro tipo de uso que implique razonamiento, análisis, relación entre conceptos, etc., habría que mostrar un especial cuidado en la redacción  de las preguntas.

Ejemplos de preguntas abiertas cortas:

• Describe los factores más importantes que producen contaminación en el medio ambiente (conceptual).
• Valora la importancia de los medios de comunicación para el desplazamiento y el intercambio comercial (conceptual). 

• Realizar un plano del barrio y sitúa el colegio, la biblioteca pública y el parque (procedimental).
• Si notas olor a gas en una cocina, ¿qué deberías hacer? Explica por qué (conceptual, procedimental y actitudinal).
(Ejemplo tomado de P. Alonzo, R. Blanco, M.S. Carrascosa y otros.)

En todas las preguntas están implicados los tres tipos de contenidos, aunque uno de ellos predomina y eso es lo que se resalta en los paréntesis.

Ejemplo de preguntas cerradas:

• ¿Cómo se llama el río que pasa por la localidad?

• Completa la siguiente frase:


Para conservar una planta hay que...

 Señala la respuesta que consideres más adecuada (preguntas de selección múltiple).


Para evitar los accidentes de bicicleta hay que:

· No montar en ella.

· Ponerse un casco.

· Pasear sólo por el campo.

· Respetar las normas de circulación.

2. Las pruebas orales,  poco indicadas para los alumnos que presenten bloqueos a causa de la timidez o de determinadas dificultades en su expresión oral. En caso de utilizarlas hay que valorar la edad y el nivel de expresión del alumnado al que se dirigen.

En todo Caso se procurará aplicar un tratamiento más abierto en la evaluación
de los contenidos conceptuales a través de:

— Actividades de evaluación formativa a lo largo de todo el proceso de la UD, de manera que la información obtenida sirva para reconducírlo en el caso de resultar necesario.

— Preparación de pruebas específicamente sumativas que impliquen el uso y aplicación de los conceptos trabajados en la UD.

         — Elaboración de pruebas sumativas que impliquen la constatación de los cambios conceptuales que hayan podido operarse después de la realización de la UD.

b) En cuanto a la evaluación de los contenidos procedimentales, deberá discurrir paralelamente al esfuerzo que suele realizarse al evaluar los contenidos anteriores, aunque el aspecto de «actividades prácticas» será el más relevante a la hora de efectuarla. Como en el caso anterior, se pueden emplear actividades específicas de evaluación o aprovechar las de aprendizaje para obtener información.

A la hora de iniciar la evaluación de procedimientos ha de tenerse en cuenta que se puede abordar desde dos perspectivas diferenciadas:

— Evaluación de detalle, que implica el diseño de actividades específicas para, cada procedimiento trabajado en la UD.

— Evaluación global, que se desarrolla a través de la realización de trabajos prácticos  de investigación.

En ambos casos siempre es necesario contar con una serie de criterios que nos permitan determinar hasta qué punto el alumno es competente respecto al dominio del procedimiento o procedimientos que se trabajan en la UD, al tiempo que se traza una escala de puntuación sobre su nivel de competencia.

Básicamente, la evaluación de los procedimientos se realiza por medio de actividades tales como la observación, las preguntas durante la realización de un trabajo determinado y la revisión de las producciones de los alumnos. A continuación analizamos algunas de ellas:

1. La observación tiende a evaluar contenidos procedimentales en situaciones naturales o en actividades de enseñanza‑aprendizaje intencionalmente diseñadas para examinar lo que pretendemos. En primer lugar hay que definir claramente los criterios a observar, y a partir de ellos utilizar distintos registros, desde los más cerrados - donde se expresa una gradación de conductas—, a los más abiertos, en los que se describen ampliamente las conductas o situaciones que son objetos del análisis (cuaderno de campo o diario del profesor).

La observación no sólo sirve para evaluar los contenidos procedimentales, sino que también constituye una actividad fundamental para evaluar los actitudinales. Muchos de estos tipos de contenidos tienen que evaluarse en distintas situaciones para llegar a captar el verdadero grado de adquisición que los alumnos han alcanzado sobre ellos.

2. Las preguntas durante la realización de un trabajo constituyen otra forma de evaluar  los procedimientos —aunque también se pueden aplicar a los conceptos— cuya función principal es obligar a los alumnos a reflexionar, explicar y argumentar sus respuestas. Constituyen además un medio eficaz para que verbalicen los procedimientos, detallando por qué los llevan a cabo de una manera determinada o bien expresando sus opiniones sobre su función y sus posibles usos alternativos.

Son un complemento ideal para la observación, ya que permiten saber por qué el alumno
o la alumna actúa, piensa o da determinadas respuestas, y proporcionan una mayor información de sus procesos de reflexión y razonamiento

Es necesario atender a una serie de aspectos básicos a la hora de preparar los diálogos a partir de cuestiones:

— Las preguntas no deben inducir la respuesta, evitando aludir directamente a los temas que se traten de analizar.

— Se deberá huir del uso de términos científicos o difíciles.

— Se procurará realizar pocas preguntas y bien seleccionadas.

EJEMPLO DE PREGUNTAS


«…dos sujetos quisieron descubrir la fuerza de los caracoles comprobando su fuerza de arrastre… Se plantearon de antemano técnicas de apreciación de la necesidad de los controles para llevar a cabo una prueba aceptable, considerando la necesidad de prever el efecto de variables que pudieran contribuir a confusiones y de aceptar la importancia de repetir las pruebas…»


Profesora: ¿Cómo sabréis cuánto puede arrastrar un caracol?

K: Viendo cuanto pesa la piedra.

Profesora: ¿Cómo sabréis lo que pesa?

A M: Midiéndola.

K: Pesándola.

Profesora: ¿Cómo lo haréis?

K: Poniendo la piedra en un lado de la balanza y el caracol en otro.

Profesora: Vamos a ver, ¿qué queréis saber qué pesa más, el caracol
o la piedra? ¿O queréis saber cuanto pesa la piedra?

K: Distintos caracoles arrastrando la misma…

Profesora: ¿Qué haréis después?

A: Coger a los caracoles y la piedra.

M. Armitage: «Tras la pista del caracol», tópico realizado con alumnos y alumnas de seis años. ( En C. S. Tann y otros: Diseño y desarrollo de unidades didácticas en la Escuela Primaria, MEC-Morata, Madrid, 1990.)

3. Los informes por escrito semiestructurados, que suelen aplicarse a los trabajos de investigación o a la resolución de problemas realizados por los alumnos. Se elaboran basándose en el uso combinado de la observación directa de lo que hace el alumnado y la lectura de los trabajos o monografías que se realizan al finalizar la experiencia. Para la valoración de este tipo de actividades que implican el uso de múltiples procedimientos combinados se utilizan «matrices de evaluación».

EJEMPLO DE MATRIZ DE EVALUACIÓN APLICADA, A LA OBSERVACIÓN DE UN TRABAJO PRÁCTICO QUE IMPLICA EL USO DE PROCEDIMIENTOS

HABILIDAD A EVALUAR
PUNTUACIÓN/3
PUNTUACIÓN/10

—Realiza una lectura comprensiva.
     3
      8

—Utiliza una representación gráfica

del problema (dibujo o esquema).
     3
     10

—Realiza aproximaciones y tanteos

sobre las posibles soluciones.
     2
      8

—Selecciona una posibilidad.
     2
      7

—Opera con confianza.
     1
      6

—Repasa las operaciones.
     1
      5

—Verifica el ajuste o correspondencia


entre el resultado y la pregunta del 


problema.
     3
      10

PUNTUACION TOTAL
   15:7
    54:7

c) Respecto a la evaIuación de los contenidos actitudinales, hay que reseñar la dificultad que representa valorar los aprendizajes de los alumnos sobre su grado de adquisición y desarrollo. En general, la mayoría de autores recormenda utilizar la observación en situaciones naturales o en actividades de enseñanza‑aprendizaje intencionalmente diseñadas para observar lo que se pretende.

Por ejemplo, si se quiere evaluar el nivel de participación en un debate o asamblea podemos confeccionar un registro como el que se presenta a continuación, en el cual se reflejan los criterios de la observación:

Actividad:_____________________________Lugar:______________________

Alumno/a:_____________________________Fecha:______________________

—No interviene nunca.

 —Respeta el turno de palabra.

—Aporta opiniones.

—Argumenta sus ideas.

—Rebate a los otros.

—Relaciona distintas opiniones.

—Se deja arrastrar por las opiniones de otro.

Observaciones: ________________________________________________________________________________________________________________________________________

En algunos casos es necesario utilizar plantillas de evaluación que partan de la descripción de los comportamientos deseables agrupados por categorías y, a partir de ellas, emplear la observación con carácter sistemático. Seguidamente presentamos un modelo basado en la descripción de objetivos de actitudes científicas elaborado por Host y reformulado por Giordan
:

	
	DEFINICIÓN GENERAL DEL OBJETIVO
	INDICADORES ÓPTIMOS DE COMPORTAMIENTO  DEL NIÑO.               

	CURIOSIDAD
	Ser capaz de plantearse preguntas durante el trabajo o el juego y tener deseo de conocer


	Ser capaz de asombrarse, incluso fuera del marco escolar, de un hecho y saber traducir este asombro en preguntas precisas. Intentar encontrar la respuesta mediante un esfuerzo personal

	
	
	Cogerle el gusto a manipular un objeto, a modificar un fenómeno natural, a desprenderse de actividades repetitivas durante el juego, para desembarcar en un tanteo experimenta



actividades

	CONFIANZA EN SÍ MISMO
	Pensar en encontrar una solución por sí mismo
	Buscar una solución en lugar de pedírsela al profesor o profesora

Tratar de resolver un problema por la observación y la experimentación en lugar de remitirse a las fuentes de información.

Decidir un procedimiento en lugar de esperar ordenes.


OBJETIVOS DE ACTITUDES CIENTIFICAS. TABLA DE HOST-GIORDAN

A partir de estos objetivos, Giordan ha diseñado unos indicadores que permiten analizar la evaluación de las conductas de los alumnos y de esta manera poder orientarlas progresivamente. Por ejemplo, para los objetivos relacionados con la categoría «curiosidad» formula:

DEFINICIÓN DE NIVELES DE ACTITUD

CURIOSIDAD

Nivel 1

El alumno o la alumna no se interesa por nada (esto no significa que carezca de curiosidad, sino que no se manifiesta en estas condiciones).

Nivel 2

Observa superficialmente, toca, se aburre ante los animales o plantas, pasa de una cosa a otra sin ideas directrices. Sus preguntas son implícitas —sin formulación— y la exposición de sus observaciones contiene ideas preconcebidas.

Nivel 3

Se sorprende ante algunas cosas, comienza a reordenar sus observaciones y plantea preguntas sobre hechos, anécdotas, etc., todavía centradas en el mundo egocéntrico del niño.

Nivel 4
Se extraña ante una situación o un hecho, vuelve a dudar o completa su labor anterior. Propone preguntas precisas que motivan el inte​rés de la clase y conducen hacia una investigación posterior.

El alumno o la alumna realiza observaciones precisas producidas por una motivación: su curiosidad produce actividades intelectuales productivas.

• La evaluación de los procesos de enseñanza‑aprendizaje
Si atendemos a la evaluación de los procesos de enseñanza‑aprendizaje, es necesario darle un carácter continuado, pero con especial interés en los momentos concretos del desarrollo de la UD en que se realice una reflexión sobre el trabajo que se va efectuando, a partir de las observaciones y mediciones registradas, contando con todas las posibles perspectivas.

Las actividades de evaluación, intercaladas en las de aprendizaje, sirven de orientación y reajuste permanente, tanto del avance del alumnado como de la práctica docente. Es importante efectuar sistemáticamente la toma de datos, recurriendo a instrumentos adecuados a cada situación. La valoración de la información así obtenida y el diálogo producirán efectos de corrección o refuerzo, ayudando a mejorar a los alumnos, individualmente considerados, o al grupo,

La autoevaluación o la coevaluación son prácticas que dinamizan el proceso del aprendizaje, al suministrar información sobre sí mismo a cada alumno y hacerle
así más responsable, además de cooperar en la consecución de objetivos fundamentalmente actitudinales.

Otro elemento destacado para evaluar el proceso de enseñanza‑aprendizaje lo constituye la observación del aula por parte del profesor o la profesora, que actúa como observador participante, tomando notas sobre los aspectos relevantes e incluso las anécdotas que vayan sucediéndose durante el desarrollo de la UD.

En el aula, el profesor o la profesora ocupa así una posición que le permite utilizar
los procedimientos de investigación característicos de la observación participativa,
para de esta manera poder evaluar el cambio actitudinal que acompaña a todo proceso educativo.

Esta técnica evaluativa se utiliza en distintas ciencias sociales (sociología, antropología, pedagogía, etc.), y se basa en reconocer el doble papel del profesor que observa: por un lado investiga, y por otro, participa en los acontecimientos que estudia.

FICHA DE AUTOEVALUACIÓN

....................
........…….

Nombre:_________________________________ Unidad Didáctica:____________________

INFORMACIÓN
SI
NO
A VECES
OBSERVACIONES

PRESENTACIÓN DE TRABAJOS

—Los presentó limpios.

—Los realizó con buena letra.

ACTIVIDADES REALIZADAS

—¿Has realizado todas las actividades?

—¿Cómo las has realizado?

• demasiado rápido,

• demasiado despacio,

• a buen ritmo.

ESTUDIO REALIZADO

—Has leído los textos.

—Has realizado los resumenes de

las clases

—Has utilizado las técnicas explicadas

(subrayado, idea principal, etc.).

ACTUACIÓN PERSONAL CORRECTA

—Escucho cuando hablan.

—Sé callar cuando es necesario.

—Aprovecho los momentos dedicados

al trabajo personal.

EJEMPLO DE INSTRUMENTO DE AUTOVALUACIÓN

En un trabajo reciente, Bernabé Sarabia ofrece un modelo de pautas para ayudar
al profesorado en la sistematización de sus observaciones en el aula
:

GUÍA PARA LA OBSERVACIÓN PARTICIPATIVA: OBJETIVOS, MÉTODOS, PROCEDIMIENTOS

I. OBJETIVO: 

Discutir, describir y explicar las actitudes de los alumnos y las alumnas.

II. MÉTODO:

Descubrir : Experimentar las actitudes que son importantes para el alumnado y comprender cómo las interpretan.

Describir : Registrar el modo en que los alumnos interpretan las actitudes. Registran las interpretaciones (significados) de los alumnos en la interacción escolar.

Explicar :    Revelar cómo las actitudes tienen conexiones con valores socioculturales: temas, etc. Revelar cómo se configuran estas conexiones.

III. PROCEDIMIENTO

Registro diario: Describir el modo (proceso) en que los participantes interpretan las actitudes.

  Describir las interpretaciones intersubjetivas (significados colectivos).

  Describir cómo las interpretaciones de las actitudes de los alumnos y profesores  se     

 comparan en el contexto del tiempo, lugar, circunstancia, lenguaje, intimidad y    

 consenso.

Análisis: Describir las relaciones entre el diseño del trabajo, las  categorías empleadas, la teoría y la subcultura del centro escolar.

Un instrumento de primer orden para realizar este tipo de observaciones participativas lo constituye el denominado «diario del profesor», que refleja el punto de vista de su autor sobre los procesos más significativos de la dinárnica educativa en la que está inmerso.

Por tanto, este diario puede servir para obtener información y reconstruir asi una visión al mismo tiempo panorámica y particular de lo que, desde un punto de vista personal, sucede en la clase, describiendo las actividades, relatando procesos y categorizando, en la medida de lo posible, las distintas observaciones que se van recogiendo. En este sentido, el Grupo de Investigación en la Escuela señala como posibles metas de observación de un diario:

— Las referidas al profesor o a la profesora. Tipos de comportamientos instruccionales: actividades y secuencias más frecuentes que plantea. Conductas normativas, sancionadoras y reguladoras. Otras conductas de carácter más efectivo.

— Las referidas a los alumnos y alumnas. Comportamientos individuales, implicación y grado de participación en las actividades. Ideas y concepciones más frecuentes. Comportamientos relacionados con otros alumnos y el profesor o la profesora.

— Las referidas a la comunicación didáctica. Características fisicas de la clase. Organización y distribución del espacio y del tiempo. Cronograma de la dinámica de la clase. Tareas más frecuentes que se dan «de hecho» en la clase. Acontecimientos generales relacionados con las tareas. Otros no dírectanlente relacionados, que suceden paralelamente a las misinas.

Podemos afirmar entonces que el objetivo de un diario del profesor es la descripción general de la dinámica de la clase durante un determinado proceso de enseñanza‑aprendizaje (por ejemplo, una UD), debiendo diferenciarlo de las interpretaciones y valoraciones espontáneas y escasamente reflexivas. También puede ser un buen instrumento para, a partir de las observaciones y descripciones sobre lo que ocurre y se realiza en el aula, detectar problemas y hacer explicitas las concepciones tanto del profesor como del alumnado.

Otro mecanismo para la evaluación del proceso de enseñanza‑aprendizaje es la entrevista, entendida como diálogo con los alumnos. Consiste en hablar con ellos de la forma más natural posible para conocer cómo se sienten ante las tareas que realizan, cómo viven sus éxitos, fracasos, bloqueos..., o cómo se perciben a sí mismos, a su profesor o profesora, a sus compañeros, etcétera

DESCRIPCIÓN GENERAL DE ACONTECIMIENTOS

Y SITUACIONES SIGNIFICATIVAS


Progresiva separación


Acontecimientitos relacionados con las tareas
Acontecimientos contextuales generales

TRAMA ACADÉMICA
TRAMA OCULTA


DESCRIPCIÓN DE POSIBLES RELACIONES

Formulación de la estructura y de la dinámica
Formulación de la estructura y de  de las actividades que «de hecho» se dan en
la dinámica de las relaciones  clase

psicosociales y comunicativas del 



aula
                                                  Posible diferenciación de



Objetivos y contenidos
Tipo de evaluación                  Relación de aceptación

que «de hecho» 
practicada
y rechazo

se desarrollan 



Grupos naturales

Aspectos organizativos
Interacción
y liderazgo


Instruccional

Relaciones




de poder

Recursos utilizados
Normas implícitas y explicitas



ANÁLISIS DE POSIBLES SOLUCIÓNES


DETENCIÓN DE PROBLEMAS PRÁCTICOS

Y DILEMAS CONCEPTUALES

Cuadro 38. EL USO DEL DIARIO: DE LO GENERAL A LO CONCRETO; DE LA DESCRIPCIÓN AL ANÁLISIS (tomado de Porlán, R. y Martin, J.: El diario del profesor.
Un recursopara la inmitigación en el aula, Sevilla, 1991, pág. 33)

Siguiendo esta caracterización, la entrevista sirve para recoger datos e información sobre creencias, expectativas, actitudes, sentimientos, opiniones, etc., del alumnado respecto al ambiente y la situación del aula durante el desarrollo de la UD. González y Latorre
 recomiendan un uso muy selectivo de este procedimiento y lo caracterizan como se indica en el siguiente cuadro:

VENTAJAS, INCONVENIENTES Y USOS DE LAS ENTREVISTAS

ENTREVISTA  PROFESOR/A – ALUMNO/A

	VENTAJAS
         USOS


	INCONVENIENTES
	USOS

	· Permite el contacto directo 

· Se obtiene información de primera mano

· Se puede realizar en horas de clase

· Permite conocer los problemas cuando surgen                     
	· Requiere bastante tiempo• Precisa equipo de grabación Es difícil que los niños expresen sus ideas y sentimientos
	· Diagnóstico

· Conocer puntos de vista del alumno


ENTREVISTA OBSERVADOR EXTERNO-ALUMNO/A

	· Deja libre al maestro

· El alumno o la alumna suele ser más


· franco/a con el observador u observadora

· El observador u observadora suele ser mas objetivo/a
	· El alumno o la alumna puede estar no identificado/a 

· Incertidumbre mutua

· El profesor tiene información de segunda mano


	· Diagnóstico

· Triangulación

· Punto de vista del observador




ENTREVISTA OBSERVADOR EXTERNO-MAESTRO/A

	· El observador puede ser más objetivo

· Más capaz de prever problemas

· La discusión de ideas podría conducir a posteriores estudios

	· Requiere tiempo

· Es difícil encontrar observador
	· Puntos de vista del observador/a 

· Triangulación


ENTREVISTA ALUMNO/A-ALUMNO/A

	Suelen ser más francos entre sí 

Deja libre al maestro 

Puede realizarse en clase Puede aportar perspectivas imprevistas
	La falta de familiaridad Puede crear distracción
	Puntos de vista de los alumnos

	
	
	


R. GONZÁLEZ-A. LATORRE: TIPOS DE ENTREVISTAS​

Cuadro 39. TIPOS DE ENTREVISTAS

Por último, señalaremos otro procedimiento dedicado a la obtención de información en el aspecto que venimos reseñando. Se trata del registro de anécdotas, que consiste en un relato descriptivo de episodios o anécdotas significativos relacionados con algunos aspectos de las conductas de los alumnos durante el desarrollo de la UD. Por tanto, es una forma
de registro muy válida para recoger lo que éstos dicen o hacen en situaciones muy concretas.

CURSO:____________________ ALUMNO/A:______________________________________ UNIDAD DIDÁCTICA:__________________________________________________________

FECHA 
   LUGAR
INCIDENTE
COMENTARIOS
EVALUACIÓN

DE LA
   DE LA

OBSERVACIÓN
   OBSERVACIÓN

	17 de febrero
	Aula

(trabajo en pequenos grupos)
	No ha realizado la tarea que tenía bajo su responsabilidad y ha retrasado al grupo, produciéndose cierto debate y recriminaciones de sus compañeros

	No termina de adaptarse al ritmo de trabajo en el grupo y suele entretener al resto de los compañeros y compañeras con comentarios y continuos requerimientos
	Podría realizar el trabajo si pudiera superar la continua distracción. He hablado con él y reconoce ese hecho, me ha pedido ayuda

	19 de febrero
	Excursión en la depuradora de aguas del municipio (toma de datos de información
	Ha tenido una buena intervención en la entrevista al ...
	Parece que está asimilando la...
	Hay...


Modelo realizado por A. P, Martínez Soto y G. Martínez Cerón para el seguimiento del proceso de aplicación en el aula de la UD «Una visita al dentista» con alumnos de 4° de EG.
Cuadro 40. MODELO DE REGISTRO DE ANÉCDOTAS

Los registros de anécdotas proporcionan evidencias objetivas sobre los cambios o ausencia de ellos en un alumno o una alumna determinados. A la hora de realizar estos registros, algunos autores recomiendan tener en cuenta aspectos tales como:

— Registrar el incidente, hecho o anécdota inmediatamente después de ocurrir, asegurándose de que se recoge de manera precisa y comprensible.

— Utilizar un lenguaje directo, usando citas textuales siempre que se pueda para conservar de esta manera las características objetivas de la información; incluir preguntas, afirmaciones, respuestas y personajes centrales de la anécdota o incidente.

— Registrar los hechos sin perder de vista la secuencia, el contenido y el contexto
en que han ocurrido.
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